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J ono lo que tenga relacion con el arte de curar, d·ebe tener por 
punto de partida, y por punto objetivo, la práctica. 

La observacion y la esperimentacion son las bases principales 
en que se debe fundar la terapeútica; pero no basta observar aten­
tamente un fenómeno fisiológico referido al animismo, mecanicis­
mo ó' materialismo, y hacer repetidas veces un esperimento, es 
necesario además interpretarlo bien, no teorisar mucho sobre él, 
porque se está espuesto á poner impensadamente en el fenómeno 
observado alguna condicion que no existia, que en el terreno de la 
practica puede hacer que minoren las ventajas que se hubieran 
podido obtener. 

11Las teorías, dice Fonssagrives, en tanto que se las quiera para 
explicar un resultado terape(1tico bien manifiesto, es siempre útil, 
algunas veces fructuoso; pero las teorías por ingeuiosas que sean, 
por bien apoyadas que parezcan, en el microscopio, en el reactivo 
,ó en la anatomía patológica, para deducir la utilidad 6 la oportu­
nidad de algun medio terapeútico, yo no las ;quie1·0 por nada del 
mundo y tengo muy buenas razones para elio,11 1 

De la formacion dé una teoría á la edificacion de una doctrina 
sobre cualquiera materia, hay una distancia inmensa que no puede 

1 _ Fonssagrives, terapeútica general, 1875 
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llevar á, fundar principios sobre hechos falsos. Los espíritus pode­

rosos á, quienes el ardor de su imaginacion ha conducido más allá. 

de 1Os límites de fo verdad, se han estrellado, se han perdido uno á. 

uno, sin dejar otras señales de su paso, que famosos ejemplos de 

errores 1í los cuales puede conducir en el estudio de la medicina, el 

desden de una ob,;ervacion paciente, minuciosa y esacta de los he­

chos clínicos, y la ausencia de la contraprueba rigurosa y severa. 

del método esperimental. • 

Esto no es decir que las teorías sean estériles, que no son propias 

para hacer adelantar la cienci.a; las teorías corresponden á. esa ne­

cesidad intima de generalizacion que nos dice que lo-i millares de 

detalles que nos son revelados por la observacion, obedecen á leyes 

fijas, inmutables; nuestro e~pfritu no puede interpretar los hechos, 

ni deducir las. relaciones que existen entre ellos sino po1· teorías, 

pero es la clínica la que nos ha de dar las bases para edificarlas. 

11Las teo?·ías, diee Béhier, tienen en la ciencia un papel pura­

mente temporal; esencialn:,iente perfectibles son medios y no fin, en 

tanto que una doctrina debe ser una sintésis que satisfaga plena­

mente á, todos los casos y los explique de una manera demostrati­

va., El día en que las doctrililas sean posibles en medici11a, la me­

dicina tomará lugar entre las ciencias esactas.; pero este. dia no ha. 

llegado aún, bien que llamado con todo empeño, reco.rdemos q11e 

actualmente la prá.ctica médica exije de nosotros, no solamente el 

método riguroso del sábio, sino tambien el temperamento del artic,-ta, 

El pesado yugo del empirismo, que sobrellevado sin embargo 

con talento, ha hecho adelantar tanto á las ciencias médicas, no lo 

podemog sacudir en determinadas materiac, á ,pesar de los podcro• 

s0s esfuerzos de los hombres de génio que con ardiente entusiasmo 

se dedican á la medicina, y mientras no tengamos la cer,viz libre. 

de su dominio debemos ser sobre t0do prácticos: 

11La terapeútica, dicen Bouchut y Després, es la,, ciencia de las 

indicaciones, para abstenerse ú obrar, pro~ocando reaceio~es sa­

ludables por medio de impresiones curativas11 1 

' 1 Bouchut, et Despres, Diccionario de Terapeútioa pág, XlV. 
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Las indicaciones son las que nos deben giar en la te:ap.e útica; 

todo lo que no pueda conducirno" á una inclicacion y la manera 

de llenarla, bajo el punto.de vista terapeútico, nos sed inútil si nó 

estorboso á la cabecera del enfermó. 

Una c1asitlcacion de agentes ó sustancias medicamentosas ya sea 

general a todas ó ya sea limitada á determinatlo número de ella'½ 
debe tener por punto objetivo principal ser útil al práctico en ejer· 

cicio, y la única manera de hacerle útil un agrupamiento ó clasi­
ficacion, si a;;Í se le quiere llamar, es buscando siempre las indica­
ciones terapeútica'I. 

En la actualidad, el biologismo domina en la ciencia. El justo 
entusiasmo, 4ue los adelantos modernos de la biología ha produci­

do en los espiritus amantes ele la ciencia ha con1lucielo á algunos 
de entre ellos fná, allá de los límites de la pru.Jenci;i.. Forget 1 por 
ejemplo ha dicho: 11Una buena clasific1cion no puede reposar sino 

' sobre el efecto fisi0lógico primitivo de los remedios, el efecto tera­
peútico ó secundm·io, no es, á decir verdad, sino un accidente qiie. 

se propone uno po1·fin, pe1·0 qué no es 111,ci.s que eventU,ctl.11 Háy 
n1as tendencia á buscar la explicacion de los efectos fisiológicos de. 
un medicamento, que la accion curativa de él, y ¿sería mas útit 
conocer, hallándose frente á un enfermo atacado de intermitente­
perniciosa grave, poque mecanismo el sulfato ele quinina abate: 
el pulso? 6 que ésta sustancia es un agente poderoso contra éste 
estado morboso? 

Esto no quiere decir en manera alguna que no se debe conocer 
la accion fisiológica de los medicamentos, y que nos conformemos 
con saber empíricamente que tal sustancia dá buenos resultados 
en tal enfermedad y nada mác_;, no, eso seria un Ji.,parate; tan solo 
significa que no se debe considerar, con Forget y otros autores mo· 
dernos, el efecto terapeútico un fenómeno sec1.,1,nda1·io y eventuc~l 
á pesar de ser precisamente el que se busca. 

En una leccion sobre !ª terapia científicci y la te1·apia ernpfrica, 

1 Forget, Lett.re au professeur Gintx;an.-Paris 184.5 
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dada por M. Semmola 1 combatiendo las ex:ajeraciones del fisiofogis­

mo en terapeútica, se lee 11Bie.n mer13cen ser acusados aquellos que 

reniegan absolutamente y desprecian á la ~radicion empírica, sEiima­

ginan, sin duda, que los progresos de la medicina están bastante 

avanzados, para permitirle como á una ciencia esperimental, resol­

ver los problemas de la terapeút.ica~ Este tiempo vendrá tal vez; 

cada dia, ~ por todas partes se aumentan los esfuerzos para alcan­

zar este fin tan difícil; pero por el momento, y por un periodo aun 

bien largo, es inútil disimular que la mas grande riqueza de la te­

rapeútica la hemos heredado del empirismd. 11 

Debemos tener presente que aun existen en la terapeútica toda­

vía muchos hechos empírico,i que no se ralacionan absolutamente 

á la esperimentacion fisiológica, que, aun cu&.ndo estamos obligados 

á perfeccionar ésta, á fin de hacer de la ciencia, una ciencia mate­

mática que resuelva los difíciles problema,; de la restauracion fun­

cional orgánica, solo debe guiarnos lo que la práctica nos enseñe y 

huir junto al enfermo de la senda difícil y peligro;:;a de las teorías 

y las hipótesis. por lo cual no llegaríamos á la ~plicacion d,el mer­

curio en la sífilis, por ejemplo, una de las ma<; reales y positivas 

conquista.; de ln terapeútica. 

La accion fisiológica d!ll un medicamento nunca es de tal manera 
w 

única y constante, vistas las modalidades infinitamente variadas 

que le imprime la i<liosinerasia y la posología para que por ella. se 

pueda caracterizar. 

Hay medi~amentos cuya accíon curativa e'I una y la accion fi­

siológica otra, es decir, que no podria servir la una para deducir la. 

otra, ni al contrario: hay tambien remedios cuyos efectos no los 

conocemos, ni podremos conocerles ~i no es en el estado de enfer­

medad, es decir, de pertu.rbacion füiológica. 

Y si la accion fenomenal vi.<Jible m~rnscópica, no puede servir 

para caracterizarlos, esta ineptituJ es mucho mas real para la ac­

cion íntima, microscópica, molecular q1,1e no pueden seguir nues­

tros se,nti<los paso á pasú. 

1 Semmola Gaceta hebdomadaria. -1&70 t. VII, pág. 581. 
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Es preciso renunciar ñ la pretencion de conocer los medicamen­
tos por solo sus modalidades fisiológicas; la terapeútica fundada en 

las indicaciones, es la que podrá ser, si no irreprochable á lo ménos 

muy útil. 
11Saber utilizar oportunamente los recursos de la naturaleza y 

1as influencias morales, higiénicas, quirúrgicas y farmacéuticas hé 

.aquí las condiciones de la verdadera terapeútica. 11 Bouchut et Des­

pres. 1 

* 

Se dá el nÓmbre de purgantes á los medicamentos que tienen la . 
propiedad de aumentar notablemente las evacuaciones intestinales. 

Son n\imerosas las cla;,ificaciones de las sustancias purgantes, • 

~asi una para' cada autor de terapeútica, fundadas en su proceden­

·cia, mineral ó vejeta], en los caracteres físico-químicos (aceitosos, 

salinos, resinosos), en su intensidad de accion (Culler y Barbier}" 
-que las dividen en laxantes y purgantes propiamente dichos; los 
primeros son los que pueden determinar evacuaciones albinas, á 
consecuencia de la accion relajante que ejercen sobre la superficie 
interna del intestino, en tanto que los purgantes propiamente di­

chos, no producen este efecto sino á consecuencia de su accion irri­

tante. Se les ha dividido tambien por su accion sobre el punto del 
intestino al que parecen atacar de preferenci~, como, por ejemplo: 
el acíbar que afecta sobre todo el intestino grueso, la escamonea y 
la goma gutta al intestino delgado, á loslprimeros SE: llama d1·ásti­

cos y rninorativos á los segundos. Se ha buscado tambien, distin­
guirlos en grupos fundados sobre la naturaleza de la secrecion qu~ 
estimulan de preferencia y·se ha llamado colagogos á los que cau­
san deposiciones biliosas; hidragogos á los <le evacuaciones serosas; 

.flegmagogos á los que la dan abundantes en moco; rnelanagogos á~ 

los que h~cian predominar la atrabílis: panquimagogos á los que 

1 Diccionario ds terapeútica.-1867. 
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parecian obrar de una manera, casi igual sobre los diversos humo­
res del intestino y sus glándulas anexas. Esta division que se ha 
hecho anticuada,· contiene sin embargo, ciertos grupos muy ~atu­
rales, salvo por supuesto en primera línea, los que se refieren á la 
atrabilis; porque es innegable que todos los 6rganos secretores del 
aparato digestivo, no son igualmente.inflnenciados por los diversos 
p1frgantes. 

Los unos purgan porque determinan una irritacion local intensa 
y usa las materias que son entóncis secretadas en mas grande 
abundancia por todo el canal digestivo son mucosas ó sanguinolen­
tas algunas veces. Otros purgan por una accion especial sobre las 
glándulas, accíon de órden reflejo, y pfoJucen evacuaciones serosas~ 
pudiendo haéer las veces de una sangria; sangría bl¡méa de algunos 
autores; si la secrecion biliar'es más fuertemente influenciada por 
ciertas de entre estas sustancias, las evacuaciones ~on biliosas 6 
sero-biliosas. Otras smtancias obran, aumentando la contractilidad 
intestinal; las evacuaciones son entónces s6lidas, formadas por las 
diversas materias que se encuentran en los intestinos. 

Se comprende bien por esto, que los purgantes no pueden ser 
adminis.trados indiferentemente los unos por los otros, y que la in­
dicacion solo debe señalar la eleccion. 

* 

Las condiciones en.los cuales la administracion de un purgante 
está indicada, se pueden reducirá tres. 1 C? Cuando se necesite 
librar al intestino de su contenido, y evitar las consecuencias de su 
plenitud sobre los centros nerviosos ú otros 6rganos. 2 q Cuando­
se necesite obtener un aumento en la secrecion gastro hepato-in­
testinal, y disminuir la rnasa total de la sangre, sang1'ia blanca .. 
3 q, Cuando se busque una metástasis sanguinea á diversas por­
ciones del intestino, por accion refleja, para minorar la llegada de 
sangre á distintos órganos. Algunas veces se p1·esentan estas indi­
caciones juntas, pero creo, sin embargo, que sobre ellas puede muy 
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bien fundarse una clasificacion útil en la pntctica, porque conocida 
la accion fisiológica de un medicamento ó antorizado su e1npleo por 
la práctica clínica, de todos mudos l~ indicacion es la qne debe de­
cidir-su empleo. ''Si los efectos fisiológicos de los purgantes tocloR, 
dice Bouchardat, estuviesen bien conocidos, podríamos prescribidos 
siempre con conocimienlo de causa, y evitar así los accidentes que 
pueden algunas VtJces determinar y producir todo el bien que pue­
de resultar de su administra:!ion oportu,nci." 1 

• La primera indicacion se presentará cuando existan gusanos in­
testinales, por ejemplo, á los que se atacará primeramente por los 
antihelmínticos; cuando haya depósitos (le materias estercolares, 
por falta de accion del órgano, co>'a bastétnte frecuente en las per­
sonas de edad y que ti,ene lugar con especialidad en la region ce­
cal y la de la S. ilíaca; cuando se hubieren ingerido alimentos int.li­
gestos ó en cantidad bastante grande para producir la fatiga del 
tubo digestivo y sus anexos; siempre, en fin, q ne se necesite des­
pertar ó activar lo~ movimientos del intes~ino en el sentido ordi­
nario de su contraccion. 

A este grupo de los purgantes los llama algun autor zn.1,1·gantes 
mecánicos. Este nombre no me parece apropiad.o, p:>rqne dá. la idea 
de que el medicamento arrastra mecánicamente las mu.tedas delan­
te de sí, como cree. el vulgo <)_Ue 19 hace el mercurio metálico con 
lo que se llamo el empacho de los niño~; y no es esta la manera con 
que obran las sustan.cias purgantes que podríamos colocar en nues­
tro primer grupo, sino exitanJo la,;; contracciones peristalticas por 
~edio de un fenómeno reflejo; de tal m.odo que si bien las materias· 
caminan mecánicamente en el tubo dig,..stivo, la manera con que 
este mec'anismo se produce es del órden reflejo, es decir, esencial­
mente nervioso como las evacuaciones prnducidas por las impresio­
nes morales, en ciertas personas, el miedo. la cólera, el terror, etc .. 

Estos purgantes provocan las contracciones del intestino y pro• 
ducen su evacuacion, porque no siendo susceptible de sufrir diges­
tion ni ahsor_cion propiamente dichas, sino en proporciones relati-

1 Bouchardat. Matiere Médicale et Ther:i.peutique.-1865 



I2 

vamente cortas, hacén en el intestino el papel de un cuerpo extraño 

no paralizante; el órgano tiende á <lesembara,zarse de él y de ei1ta. 

manera el canal ii;itestinal es desocupado, sin que las materias q11e 

en él se encuentren, hallan pa~ado por la susesion de los fenóine­

nos que en él se cumplen en el órden fisiológico. De tal manera 

,que si el tubo digestivo estuviese perezoso ó insemible á las exci. 

taciones del órden físico, como en los estados adinatnicos de las 

:fiebres graves, por ejemplo, este género de purgantes vendría á. 

aumentar el contenido intestinal y á complicai:. mas un estado que 

tal vez seria precisamente el que se trataba de conjurar. 

De la misma manera, los desórdenes producidos por una obstruc­

cion del canal, serian aumentados por estos purgantes tanto en el 

obi:¡táculo material, por hacer mayor el contenido, cuanto en los sín­

tomas por él desarrollados, pues equivaldria á poner combusLiole 

en una hoguera que se quiere s'.>focar; porque si el órgano que lu­

cha dolorosamente con toda la, energía de que es susceptible. al 

grado de hacer desordenadas sus contracciones· contra lo que se 

opone al ]ibre cumplimient~ de sus funciones, viene á ser sobrexi­

tado se aumentará todo lo que se de;;ea ver desaparecer y el órgano 

-0aerá con mas rapidez en. la postracion. consiguiente á la sobreuct.i­

vidad funcional motriz. 

A estos purgantes yo los llam·aria eccopr6ticos (de ex fuera y 

xop?'Os escremento) parn no proponer palabras nuevas, tanto mas 

cuanto que ésta dá exactamente la idea del objeto principal propio 

á las sustancias que con ellas se denominan. 

Como tipo de ec,l;os purgan'tes, se¡J>ueden tomar lo;; aceites sim• 

ples, y principalmente el aceite <le r♦cino puro obtenido pot· espre­

sion á frio de la semilla privada de su epispermo sin ningun prin­

cipio acre que por preparacion imperfecta ú otro mobivo sude 

tener. 
El jugo patcreático emulciona una gran parte de la dé-is inge-, 

rida para purgar, que debe ser de 30 á 60 gramos para un adulto, 

pues si fuere menor podría ser absorvida como cualquiera grasa 

~limenticia como sucede en los chinos que lo usan como condimento; 

pero de la emulcion producida por el jugo paucre¡ttico, solo tina. 
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-parte es absorbida y la otra unida á la que no ha sufrido la emul­
.-eion, obra como cuerpo estraño no absorvible produciendo la pur· 
.gacion. 

Las evacuaciones que se obtienen por este medio son liquidas' 
porque el j ngo entérico secretado para las funciones digestivas en 
esta parte de los órganos de la digestion, (que entre otras cosas sir­
·~e para :fluidificar las susLancias alimenticias), así como los líquidos 
ingeridos con el.las, no son reabsorvidos, tanto por su paso mas rá­
-pido á través del canal intestinal, que aun al estado normal se 
haci~ con cierta rapidez relativa en las primeras partes del intesti-
no delgado, cuanto por las propiedade~ vitales del epiteli um que 
reviste la superficie de absorcion. Con efecto, este epitelium se 
opone á la p,entracion en el torrente circulatorio de las sustancias 
contenidas en el inte:;tino que no son propias á la nutricion, bien 
sea· por su calidad ó solo por su cantidad, aun cuando estas sustan­
cias sean alimenticias ó absorvibles en otras condiciones. 

Hablando de las superficies epiteliales, dice Küss: "De todo lo 
que precede se puede concluir que los glóbulos epiteliales tienen 
por propiedad general escoger sus materiales, tomar de los medios 
que los rodea~ ciertos principios y rechazar otros. Veremos el epi­
telium de la vejiga rechazar en general los líquidos, sin ser sin em­
bargo impermeable en el sentido propio de la palabra: es imper­
meable elec~ivamente, porqué la orina p~1ecle sin duda concentrarse 
en la vejiga, pero el agua sola es absorvida sin que halle paso de 
las materias disuelta'>. En el canal intestinal veremos el glóbulo 
epitelial, permanecer indiferente en presencia de ciertas materias, 
por ejemplo de ~na soluciori de azúcar ó de albumina, y entrar 
.súbitamente en actividad en presenda de estas mismas sustancias 
modificadas 6 acompañadas por el jugo gastrico. 

"Luego, en resúmen, los epitelium son elementos esencialmente 
· vivos, como lo prueban las rnetamórfosis y las funciones manifies­
ias en toda la série de fenómenos que acabamos de recorrer." 1 

1 Küss et Duval Ooiirs de physologie.-1876. 
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* 

El segundo género de las indicaciones para la adm,inistracion de 
un-purgante, se presenta.rá siempre que se necesite el aflujo del 
suero sangufoeo· en el intel"tino, y éi;:te puede ser ya para desleir 
materias estercoraJes, concreta.'! y ac,umu1adas en Ja cavidad ó ya 
para disminuir el derrame de líquido y facilitar su reabsorcion en 
otros órganos ó ya para producir el efecto de una sa.ngría. 

En estos casos se buscan la~ evacuaciones serosas biliosa~. Estas 
evacuaciones son prod~icidas p0r un fenómeno e,iencialmente refle­
jo, es decir, que están bajo la dependencia del sistema nervio~o; es 
un fenómeno en el que al aumento de los movJmiento.3 ped);tálti­
cos se uae el aflujo de líqnidos sem·etados podas·glándulas que q.er­
rarnan de;;de el duodenum en todo el intestino. 

Todas las glándulas ~ctivan sus secreciones pot· la e.xcitacion 
·producida bajo la inflnencfa de ciertas sustancias c;alinas en los. 
centros nervio!los que los tienen bajo su dependencia, ya sea por 
excitacion t1irecta ó ya refleja, y las sustancias que colocariamos en 
este segundo grupo, activan por este mecani$l'llO las/secreciones de­
las glándulas intestinales. 

No es posible c0nformane con la comparacion del intestino, cor 
molo hMen algunos autores, á un pedazo de pergamino y admitir 
qu.e los líquidos van y vienen á través de esta membrana, ya al 
torrente cit-culatorio ya, á la cwviclad intestinal, sin que 10s elemen­
tos hi$tol6gic0s que entran en. la composicion de la sangre y de las 
paredes del int.estino, músculos, nervios, epitelium, etc., interven­
gan en -4acla, bajo la influencia de irna sal p1.p·gan.te, para el paso 
de líg.uidos del intestino á la sangre, y vice'Varsa, de tal suerte que 
solo la difernncia de la cantidad de sal entre los capilares sanguí­
neos y el líquido entérico sea lo que determine el paso de líqLtidos 
de uno á tro • lado. • 

1 
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Hace mas de treinta años que M. Poiseuille en sus investigacio­
'nes sobre la accion de los medicamentos, 1 ha tratado <le establecer 
-estas teorías iatro-mecánicas, sentando como conclusion de sus es­
periencias, que los medicamentos no modifican los fenómenos de la 
vida, i,ino que solo cambian las condiciones mecánicas de la circu­
lacion; "es así, dice, como una solucion de'sulfato de sosa, purga 
porque aumenta la exosmosis intestinal; que un astringente cons­
tipa porqne aumenta en sentido contrario el movimiento exosm6-
tico, etc." 

Entre las muchas críticas hechas á esta restauracion del meca­
nicismo, se encuentra una muy ingeniosa en el periódico de Trou­
seau da 1848 2 que dice así: "M. Poiseuille imita el estómago 6 el 
intestino de ·un animal v-ivo con un endosmómetro 1 es decir, con 
,una bolsa membranosa á la cual esU adaptado un tubo graduado. 
Este receptáculo esLá lleno de agua de Secllitz,, y entra en un vaso 
·que contiene suero. Este vaso está destinado á representar los va­
.sos sanguíneos y linfáticos de los intestinos, don:le se forman y cir-
culan la sangre, la linfa, el quilo. ¡Nada más exacto! el primer re­

•ceptáculo figura la cavidad misma del tubo digestivo donde el pur­
. gante es introducJdo. Todo está muy bien; solamente M. Poiseuille 
ha ?lvidado añadir á su ingenioso aparato un yo no sJ qué, para. 
que ocupase el lugar del sistema nervioso; pero un físico se puede 
pasar sin él y la prueba es que no hien es administrada la agua 

.. de Sedlitz al endosmómetro, cuando el efecto purgante es ya sen-
tido, de lo que es fácil convencerse notando que el líquido sube en 

-el tubo, indicio cierto de que ha ha-bido purgacion, es decir, endos­
mosis, y paso por consiguiente del suero hácia; el lado de· la agú·a. 
de Sedlitz. M:. Poiseuille, habiet1<lo oido dedr que la aceloú. repe­
tida de un mismo purgante se ga'lta á la lat:ga y acaba despues por 
no hacerse sentir mas, que el reposo del intestino vuelve á. esta. 
sustancia su primera eficacidad, y que se la reobtiene tanto por la 

1 Poiseuille.-Reccherches exper·imentales sur les medicaments. (Acad. des 
11ciences t. XIX, pág. 994.) . 

2 Journal de Medecine de Troussea.u.-1848. (Tom. III, pág. 371.) 
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sustitucion de otro purgante como por el reposo, se ha dejado con­
ducir á la creencia de ,que la tolera:ncia invocada en las enferme­
dades, poi: Rasori, Giacomini y otros partidarios de la medicina ita­
liana, se debe simplemente, á. que la.s membranas del tubo dijesti­
vo, en contacto con la misma sustancia, :,e embebei¡i y'se hacen uíen, 
pronto inaptas para dejar pasar, en la misma cant.idád, la sustan­
cia en el torrente circulatorio. Pero lo, qne ha contribuido sobre todo­
á mantener la ilusion de este ingenioso físico, es que sustituyendo 
una solucion de clorohidrato de morfina h la, agua de Sedlifa, h&.; 
constipa-do su endosmómetro, absolutamente como la cosa tiene 
lugar cu¡i.ndo se administra esta sal calmante á un individuo afec­
tado de diarrea. 1 

¡Oh! con este golpe, el triunfo de la endosmosis ha sido comple­
to, y la concorda.ncia ae resultados análog-0s!.-obtenidos por los pur­
gantes vejetales., y las plantas virosas, con los efectos de estas mis­
mas sustancias, sobre la economía viviente, nada han podido ,aña­
dirá. este triunfo. Es justo decir tambien que varios mentís da·los., 
á estos :rnfomós resultados, por otras experiencias que han 9cmcl ui. 
do de una manera diametralmente opuesta A las primera~: no b;m 
podido tampoco quitarle nada. 'l 

En efecto, M. Poiseujlle, habiendo ensayatlo la accion endosmó­
tica de la agua pura y de la agua azucarada, ha encon~rado quEr la 
ptimeraconstipaba y la segunda purgaba suaparato

1 
re,mltadds que 

, en nada se patecen á los que obtenemos· en nue:-.troli aparatos vivos 
Pero él ha distinguido con prontitud las causas de estas diferen. 
cias: es que el agua es absorvida por el est6mago 2 y 110 ha teni-

1 Se sabe al contrario que uno de los efecto.s fisiológicos de -Ía mol'fina á. 
dósis suficiente es la produccion, de la. diarrea. 

2 Se sabe que el epitelfom cilíndrico del estómago, ademas del papel p110• 
tector _que tiene con esta vicera, oponiéndose á que ella misma se dicrier11,, se 
opóne como en alguna otra superlicie (vejiga por eja.mplo) 4 la abs~rciun,y· 
está probada, en efecto, que á pesar .de sus numel'◊s01;1 vasos linfá.ticos y san• 
gu~eol!; ~l estómn~o no absor~e. Ademas de la.e experiencias de Bouley, Btt,­
lletin de l Ácademie ~e medecwie 181¡2 tom. XVII; quó han probado que un 
caballo al éual se hallgado el piloro, no sé envenetH~ co11 lJ,ua dl•SIB considera• 
h\e de estricnina ~nger~da en etestómago; se ha.u obscrv1,do oasus análogos en 

,,. el hombre: sin embargo, algunas investigtícion.es recient\:ls sohre la absorcion 
estomaca.I, interpretadas por Sohüf, condu9en á admitir qne h21y una ligera. a.b-
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do tiempo rle irá. producir la exosmosis intestinal, y que la agua. 

azucaru.da (que constipa generalmente) sufre en el estómago aci<li­

fi.caciones que cambian su naturalP-za primitiva y le comunicanºlas 

propiedades endosmóticas ó calefacientes d~ varios ácidos: 

11 En medio de e~tas conquistas físicas, M. Poi::;euille ha tenido sin 

emliargo un escrúpulo fisiológico. Los purgantes. que se llaman 

drás.ticos no le han parecido obrar endosmóticamente. ¿ Va él á. 

aban lonar la mecánica? ~o. Es un principio.en su escuela, que si 

los hechos vitales tienen. siempre un punto inicial que escapa al 

físico, tiene en compensacion un número ilimitado de otros que le 

convienen soberana.mente: de donde resulta que nuestro organismo 

es un conjunto de bruto y de animado, de espontaneidad y de iner­

cia, que trae en las ciencias el animismo por una parte, y el meca­

nisismo por otra,. Pero estos dos sistemas no pueden reinar juntos: 

uno ele ellos absorve necesariamente al otro, segun la tendencia 

filosófica de la época.11 

iDebemos deci_r por esto que los fenómenos endosmóticos no tie­

nen un papel importante en la circulacion y los cambios de los lí­

q11ido!'I? No, sin eluda, pero si es cierto qué en la interpretacion de 

los he,·hM füiológicos, como en las acciones medicamentosas, se de­

ben poner en línea ele cuenta la accion osmótica de las membranas; 

la difocion, el juego de las bñlvulas en loa Ótganos que las poseen, 
la elaRti,·i,lad, la porosidad, etc., tambien es cierto que todo este 

mecani><mo seria inerte, como los órganos de una máquina de vapor­

que no lo contiene, ~i suponemos á la máquina animal sin esta. 

cau,:;a príma que se llama vida. 
l,La fisiología, dice Blainville, es el arte de relacionar los fen6-

menos vitales· á las leyes generales de la materia," y Cl. Bernard 

La m,1tciria es por sí misma inerte, wu,n ·za matm·ia viva, en este 

senticl,1, qne debe ser considerado como desprovista de toda espon­

taneidail. Pero esta materia viva e~ irrita.ble, y puede entrar en 

activirlatl para manifestar sus propiedades particulares:" quiere de-

sorcion est0tnacal. pero nuncá como la intestinal ni mucho ménos con los líqut• 
dos, qne pasan con tanta rapidez y casi directamente al intestino. 



ci1:, que si debemos Lender Á buscar la explfoacion de los fenómenos 
fisiológicos· en las leyes fisic0.quimicas, no debemds por eso olvidar 
.que existe~ tan1bien leyes. :fisiológicas que rigen á los se1:es organi­
zados vi-vos· y cuya esenc~ nbs es tan desconocí-da como la de las 
leyes fisioo-químicas. 

En estas 'razoi:ies me fundo para creer qüe no se pueden admitir 
los purgante.t; dialiticos que ya "bu.ce más éle treinta años los veruos 
com'batidoH; Y· qne la produ(,!cioo de· la.e¡¡ evacuaciones sero-biliosas 
por la.\l.sustancias que en este grupo de purga:ntes se encuentran 
-c6lbcadas, no es debida á otra. cosa que á un aumento más ó mé­
nos ex~jerado ele lo que :tiene lugai' en el estado norniai respecto 
á l0s líqpidos entéricos. 

Al hablar del jugo intestinal dice Küss: "Su secrecion se produ­
•ee bajeí la ínfluencia de e:xátantes mecánicos, tales _como la vresen­
ciá. de un 'cuerpo e~traño 6 quimieo, sobre todo bajó la impresion 
de lo,; ácidos. En los casos patológicos puede ser sec~etado en muy 
grande abundanci'a, y es así como se producen. est~s-&iar,rea,s se?·o­
sas algulilas veces tan considerables. 

''La observacion de tod@s. los días ha revelado hace algun tiem-
1>º la infou,eneia-del sistema nervioso sobre la p?'Oduc.cion de ws 
,Uquídos intestinales. 'l'oclo el mundt~ conoce la aceion que ciel'ta& 
impre~ion_es morale¡.¡ ej.ercen &obre el funcionamiento del tubo in­
testinal y la inoportuna afluencia de productos líquidos por ]a cual 
se traduce algu,nas veces el sentimiento mny vivo del ·p!3ligro, el 
.mi'edo .. La experiencia <lirecta sobre los ani·niales, ha probado que 
estos hechos encuentran su explicacion en u.na. pará.li!,i~, refleja de 
los nervios del intestino, y particularmente· de los vaso-rnotores. 

1 "Si se aislan .los: nervio~ que van á. di':ltrbuit1se-á una por­
,cidn de in,te_stino comprendido entre dos ligadura<i, y se cortan es­
tos nervios teniendo Q_uidado de evitar las venas y las arterias, el 
:intes·tino vuelto ~ poner en su lugar, se encnentra al dia siguiente 
la: asa. intestinal en c1,restion, extendida. por una cantidad conside-

1 .A.rma.nd, Moreau, Ilecherch;~) 3WI' aecretwn infest-¡1lal, Societe( de Bio­
ilogie) 1860. 

• 
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rable de líquiJo claro, alcalino, muy ténue y muy análogo al jugo 

entérico. 

• 

Una prueba confirmatriz destinada á mostrar que la presencin. 

del líquido proviene realmente <le la sec~,cion de los nervios, c-on­

sist.e en interceptar otra asa intestinal entre dos ligaduras; pero 

respetallllo los hil<,s nervio;;os. La mucosa de esti~ porcion del in­

testino, en lugar de estar bañada de liquido, se encuentra colgante, 

lánguida, casi seca, tal cual está en un intestino en ayunas." 

Ademas, una de las manifestaciones más palpables de la accion 

refleja se nos presenta en las secreciones. Se puede admitir, como 

regla general, que siempre que hay secrecion ha habido prévia­

mente una impresion periférica que se ha trasmitido á los centros 

nervio~os y de allí á, la glándula, La secrecion salivar se hace bajo 

la influencia de los uervios centrípetos del gusto que llevan las im­

presiones gustativas á la médula alargada, de donde se refüüan por 

la vía centrífuga (facial) á las gándulas mismas y sus vasos. 

·'Los nervios centrífugos glandulares parecen obrar directamen­

te sobre las celdillas de-l órgano secretor, independiente del elemen­

to vaic:cular, porque si se suprime la circulacion de una glándula y 

se exitan su;; funciones, toma entónces á. los tejidos que la rodean 

los materiales que no le ,ion dados ya por la sangre, y continúa se­

cretando. 1 ¿Por qué habíamos de interpretar las funciones de 

los órganos glandulares del intestino de otra manera? 

Las sustancias cuya accion p1·inaipal consiste en produch· abun­

dantemente la secrecion intestinal son los p11,1•gantes salinos, en­

tre los que tenemos como tipo el sulfato de sosa. A este grupü de 

purgantes yo creo q_ue se les debe dar el nomb1·e de catá,rHeos (q¡a­

tástixos )purgacion y formar con ellos ehegundo grupo fundándose 

en las indicaciones <le su administracion: en él se deben colocar 

tambien ciertas sustancia'! qne, como el calomel á dósis convenien­

te, ejercen una accion notab}q sobre la secrecion de la glándula 

hepática, y que algunos autores, segun hemos visto, lo'.i han llama­

do colagogos. 

1 Küs et Duval Gowr~ de Physiologie 18116 . 
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En cuanto ,í la constipacion que prudlicen los purgantes salino~ 

tomados á pequefias dósis ó inyectados en las venas de los animR.­

les sometidos á la experimentacion, creo que, como· la purgacion. 

debe buscar!;e su jnterpretacion en otra parte y no deben Teferir. ,. 

á Jo; fenómenos físicos de la ó.smosis, porque no es fácil convenir 

en que dos dracmas de sulfato de sosa pne;;tas e.n el torrente cil'­

culatorio, de las que una pade es desde luego eliminada por la. ori­

na, tanto m~s rápidamente cuanto que producen la rliunfüs) ven­

gan á trner en diez libras de sangre-, qne como término medio con­

tiene la economía, un cambio tn.1 en sus cua1ida<lE:s físicas, capaz 

.le producir una corriente osmótica del intestino á la sangre; y e.,­

to sin tener en cuenta, p0r supuesto, la composicion hi~.:ilógica y 

la.biológica de las paredes intestinales. • 

El tercer género <le las indicacione;;'para la ;idministracion <le un 

purgante, ~stá en los casos en que'se necesita producir un aflujo 

considerable de sangre hácia. al int.Pstino para minorar este aflujo eu 

otro órgano más ó ménos lejano (~1 ce1'ebro) ó aumentarlo en los 

órganos vecinos (el útero). En estos casos s;e necesita obtener una 

verdadera revulsion sobre la superficie interna de 1a economía que 

no ~s raro verla unirse con la indicacion de una revulsion sobre la 

superficie externa. 

LaJ, sustanetas que_produce-n esta purgacion revulsiva obran co­

mo todos los revulsivos, irritanclo las partes puéstas en conta~to 

con ellas y trayendo por medio de est¡i. irritacion uu aflujo ilanguí­

neo con parálisis va~omotriz que puede 11egar hasta la iu:fl.amacion, 

s_i es muy enérgie-a 6 muy largo tiempo continuada. 

La superficie intestina]· con su car~te1· de mucosa. interna, es mál 

fácilmente impresionable, más il'ritable que las superficies muco ª" 
externa~ que tienen un contacto más directo con el exterior y más 

frritable aun que )a snperficie cutánea cubierta por la capa córnea 

protectora de la epidérmis. Por esta razon bastl:tn cantidades rela. 

tivamente muy pequeñas para producir en ella los fenómeno~ dé 

• la irritacion y sus consecuencias por las sustancias s11:<ct•ptible.:; d~ 

producirla. Así por ejemplo el aceite ile croio,1. tigl·fom, <iue putle· 
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rnos tomar como tipo de este grupo de purgante.-;, tibra á la dósis 

<le mérlia gota á dos gotas, provocando una 'purgacion bastante 

-enérgica, y sé necesita una dósis diez ó doce ver.es mayor para pro­

ducir los fenómenos irritativo'! en una superficie relativamente 

muy corta de la piel: pero en. lo:; dos casos el resultado e~ el mis­

mo, la descamacion violenta de los epiteliurn intestinale:-; y la fiuc­

-cion irritativa ó congestion activa que se puede llevar hasta la in­

flamacion. 

• 

La prueba de que esta es la manera de obrar, está en la ubser­

,·acion de lo¡; efecto,- que produce su ingestion !t lo largo del tu­

bo digestivo: en la lengua sentimiento de escosor y comezon con 

~alivacion prnlonga<la; en la garganta sensacion de sequedad con 

ardor; en el estómago náuseas y vómitos y tambien sensacion ar­

dorosa; en el intestino, cólicos, zurridos y depo,,,iciones, que llegan 

á ser sanguinolentas, cuando la dósis es fuerte segun la idiosincra­

da ·individual. 11SLt vapor !:iOlo, causa comezon, rubicudez, lacri­

meo y la inflamacion de los ojoQ11 1 Aplicado ~obre la piel de­

termina en algunas horas una viva irritacion y una erupcion de 

pequeñas vesicopústnlas semejante á la del eczema. impetiginoi­

des; signos todos de una viva irritacion. 

Si algunas d~ las otras ;;ustancias pertenecientes á este grupo de 

purgantes no causan subre la piel como el aceit,e de c1·oton tiglí-u,in 

una irritacion tan vi va. es q ne no contienen como él un aceite vo­

lú.til acre q_ue fácilmente penetra al tegiclo submucoso y á la dér­

mis, para atacar los elementos que los componen y quedan limita­

<los á la capa córnea que no da signos de irritabilidad cuando sola 

es atacada; pero i,i estas sustancia8 llegan á salvar la capa protec­

tora, bien porque sea,n soluble;:;, como el tártarn estibiado, bien por­

que esta capa haya sido destrui~la ó quitada por cualquier moti­

vo, entónces se ven aparecer los signos de la initacion, que no pue­

den atribuirse á, su so1a presencia como cuerpos extraños, porque 

producen rápid3:mente la ulceracion como el acíbar y la goma gutta. 

Estos purgante~, nsaclos á rnenndo, traen como consecuencias las 

(1) A Gnbler l'omentctires l1iempe1diques du Ooder-.c Medica;;nentarius-187 4-
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val'ices de las venas hemorroidales, las hemorroides, por el estado 

conuestivo reiterado del intestino recto. 
o ' 

Se ha convenido en designará los purgantes que obran de esta 

manera con el nombre de d1·ásticos (drastixós) eficaci<la1con el 

cual son generalmente eonocidos y empleados pues en todas las ela-, 

sificaciones ,le medicamentos se le-1 encuentra mencionaJo-1 con él.. 

Hay que advertil· que en tmalquiera clasificacion terapéutica, se 

encuentra que un mismo meJicamento puede tener cabida en vario,; 

grupos á la vez, sea cual fuere la base que se tome para clasificarlo, 

porque independientemente de la variacion que la condicion poso­

lógica imprime en la accion y los efectos de un mismo met.licamen­

to importa saber. 11 Es necesario en efecto, no imaginarBe que no 

hay sino un medicamento en una tnisma sustancia, hay en el tod11. 
' 

una escala de me,licamentos, muy diversos en cuanto al número, 

si lo;; caracteres que las separan son poco marcados. 1 

Así el acíbar que es uno de los drásticos mas característicos, y de 

Jos que con mas facilidad producen las bemorroides,es al mismo 

tiempo un amargo aperitivo que podría encontrar cabida entre 10-'l 

medicamentos llamados eupéptico8, porque efectivamente despie1·­

ta el apetito' y facilita las digestione;; provocando un aflujo mayor 

rleljugo gastri00; tiene tarnbien una accion muy marcada sobre la 

secrecion de la bílis, P-ºr lo que podría ser considerado entre lo.· 

pnrgantes que aumentan las secrecione,<; <le las glándulas intesti · 

nales y-sus anexos: pero como la accion principal esJa de un drá.~ti­

co, y la que mejor lo caracteriza, ,-e le coloca entre los drástico., 

como sucede con todos los medicamentos que á. una mi'ima dósis 

producen varios efectos, que por la accion ma.<, notable sen clasi­

ficados. 

E? resúmen, creo que como en terapeútica, no e:ith,ten clasifi­

caciones naturales, sino qn<:i todas tienen <¡lle hacerse, debe busea.r­

s~ la que pueda ser mas útil en la práctica, y esta sel'á la que i-.e 

funde en la.'l índicaciones, pues adem11s de preset1tar la única ven· 

taja de todas las demás, la de ayudar á la memoria, tiene la de 

1 F-0nssagrivee. -Pl'-hwipe.~ de 1.;h1•i <ip,mtiqu.e grnual. -18i5. 
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agrupar los medicamentos bajo el punto de vista que se les ha de 
considerar principalmente, sus aplicaciones curativas, 6 sea las in· 

dicaciones. Segun ésto, los purgantes pueden dividirse en: 1 9 

Ecropr6ticos, los que su accion mas notable es librar el intestino 

de las\.materias que contenga, provocando ó aumentando simple­
mente los movimientos peri,-talticos; 2? Los catá1·ticos, lo» que 

producen la purgacion poi' un aumento, del jugo intestinal y de las 
secreciones de las glándulas que vierten sus líquidos en el intesti­

no. 3 ? Los drásticos, que producen la purgacion, con una hipere­
mia irritativa, de una manera violenta. Toda,- estas acciones no son 
fenómenos físico-químicos, sino fenómeno,i fisiológicos dependien­
do mas especialmente de accione,i reflejas, y de las propiedades del 
epitelium. 

Diciembre ele 1879. 
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